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C.onferencia sobre el establecimiento de un
Programa Forestal Técnico en c.osta Rica

Su relación con la nutrición
Dr. Arthur Meyer

La protección forestal es un asunto de la mayor
importancia para el bienestar del pueblo de cualqu~er

País. IVle gustaría hablar a Ustedes de la relación que tiene la
protección forestal con la salud del pueblo. porque no hay nin­

guna duda que la protección de los bosques y el mantenim'lentCl
de un cubrimiento forestal. influyen en el ambiente en que noso­

tros vivimos.

Es sabido, por ejemplo. que las desforestaciones extensas.

tienen por consecuencia un cambio de clima y que este cambio

por lo general. desmejora las condiciones de vida para el ser

humano.

Aunque sería !'umamente ir.tte11esante abordar este tema

que tiene especial importancia para el médico creo, que puedo

mejor aprovechar esta oportunidad para convencer a Usted"

de la urgencia para ·Costa Rical~ de un programa forestal.

La destrucción de la riqueza forestal en la América Latina

es algo que ala'rma al tur!sta, por lo menos cuando él aprecia

la lmportanc.~a de la conservación forestal y de los suelos.
El año pasado tuve la oportunidad de observar la destruc~

ción de aquella en los Andes de Venezuela.

A lo largo de casi toda la carretera trans_Andina, los bos­

ques han desaparecido completamente. En los propio,. Andes.

entre las ciudades de Yarda y Mérida y más por el rumbo hacia

C.olombia, esta destrucción forestal nO se limita a una faja de an·

gesta a ~'J largo de 1..- carretera, sino que se extiende hasta una
distancia que se recorre en dos o tres ·dícM en mula. Como se

puede deducir de la vegetación abundante qUe aÚn Se encuentra

en unos pocos sobrantes de bosques en las faldas de las monta­

ñas .andinas; estas regiones estuvieron cubiertas de lujosos bos­

quea de más de menos la apariencia misma que tienen los bas-­
.ques vfrgenes que se encuentran en las montañas de Costa Rica.
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De~pués de Quemar el monte y de tener cosechas por algu~

nos años, los llamados "conuqueros" buscan otra parte de mon­

te virgen tan pronto como se emprobrece el suelo. abandonando

el :.ampo viejo expuesto a la erosión. Por algunos años los chi­

vos pacen ~n los terrenos agrícolas abandonados, ayudando )'

acelerando la. destrucción completa de los suelos. Así es que en

regiones donde había selvas impcnetr"bles. hoy no queda más

que desiertos de piedra. Los pocos habitantes que viven todavía

en estas regiones. apenas viven matando hambre.

Estas observaciones demostraron claramente que, hay que

evitar el desmonte de los terrenos de las montañas quebr&das.

No solamente se ha perdido la antigua riqueza forestal que muy

bien se podría aprovechar con una explotación raICional, sino qc.¿

también se han destruído Jos mantos de agua, de manera que hoy

casi todo~ Jos puebJos de Jos Andes, sufren ]a escasez de agud

en tiempos de sequía y d~. exceso de la nll~ma en csta-:iones 'lu­
viosas en las cuales todos los ríos se convierten en eorrentadas
vioh:ntas.

La fuerza .hidraúlica potencial que podría mover industrias

futuras en el país, se ha derrochado.

Visitando los hermosos bosques y cataratas en Jos mOntes
del Poás y del T urrialba en Costa Rica, es fácil imaginars(' que

podrían correr la misma suerte fatal de otras partes, l~s regiones

vírgenes de este país. Este peligro se acrecienta muchísimo con

las nuevas carreteras que hoy día penetran en las partes inacce~

E'ibles. Me rdiero especialmente a la carretera Interamericana.
La ,importancia y urgencia de un programa ~;'orestal par",

Costa Rica, se presentan no soJamente como una necesidad de

la conservación forestal. sjno también como una oportunidad pa­

ra desarrollar recursos naturales más importantes del país'. Talvez

el pueblo costarr:cense no Se da cuenta de la inmensa riqupza inu­

tilizada de sus bosques. Un estudio hecho por una comisión de fo­
reEtales nortPamericanos que visitaron el país en conexión COn el
e.sfuerzo de la guerra en 1943, demuestra que todavía hoy, por lo

menos tres cuartas partes de Costa Rica están cubiertas de bos­

ques. Estos bosqu~s contienen más de mil especies madereras,

de las cuales unas doscientas especies representan árboles apro­

v~chables; muchas "de ellas dan una excelente madera de cons-
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trucción. de ebanistería y de otros usos. El estudio mencianado

naturalmente es algo muy incompleto, pero no obstante contiene

muchos datos que tendrán que interesar a Ustedes. Tengo aquí

un cuadro que (cuadro N~ l'> indical que Costa Rica aÚn posee

casi tres millones de hectáreas de bosques vírgenes.
Solamente una area pequeña de la superficie forestal se ha

explotado. Los bosques que una vez cubrieron los terrenos agrí­

colas de hoy, no fueron aprovechados en la mayoría de los casos,
sino simplemente quemados o destruidos. Pocas especies foresta­

les se han aprovecha,do como el cedro, la caoba. la balsa, etc. Así

Ps que, no obstante la existencia de los grandes re:.'Ursos madere­
ros del país. Costa Rica está importando una cantidad más grande

de madera qUe la que 'exporta. El valor en dólalfes de la exportaN

ción e importación en 1939 y 1940, es el siguiente:

AIilO
1939
1940

IMPORTACION
$ 1.021.000

846.000

EXPORTACION
$ 70.000

31.000

Hay que admitir que la futura explotación racional de made­
ra en Costa Rica no es tarea fácil. La alta precipitación pluvial

complica mucho la construcción y el mentenimiento de <::ualquier

vía de transportación.

Gracias a esta circunstancia, la destrucción forestal de Cos­

ta Rica, todavía no ha alcanzado las ~isma8 proporciones que

en otros países americanos. Es con gran satisfacción que se sabe que
en ningún país de la América Central -la situación foresta.l es tan

buena como la de este país. Claramente, eso no vendrá a ser cau­

sa de complacencia.. Yo no dudo. que con las nuevas vías de co­

municac'¡ón y la maquinaria -moderna, el exportador maderero

pudiera acabar con la riqueza forestal más rápidamente en el fu­

turo que en el pasado.

Es talvez presumido de mi parte, sugerir algunas medidas

que el pueblo costarricense podría tomar un mejor aprovecha~

miento y una mejor conservación de sus bosques. Tengo que ad­

mitir que COnOzco muy poco de estas selvas. Lo que me parece

importante es basado en gran parte en la experiencia que tuve

-con problemas similares en Venezuela y especialmente en México.

Careciendo Costa Rica de un servicio forestal. así como en
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técnicas forestales, parece que el primer paso de una organiza~

ción forestal que podría establecerse dentro del Departamento

de Agricultura. ConEiste en encargar a algunos ingenieros civ·¡~

les o agronómos un estudio general del problema forestal costa~

rricense.

Con la asistencia de algunos peritos forestales Se podría, en

un plazo, razonable realizar algo provechoso de dos maneras:

1) .-Como no es posible proponer trabajos técnicos sin

haber hecho ciertos estudios básicos sobre las especies madere··

ras y las condiciones forestales, parece imperativo establecer un

mode<\"to instituto forestal en el cual Se podrían pmpezar tales e.itu

dios. Bajo la dirección de dos o tres ingenieros forestales con bas

tante experien.::ia en la investigación forestal, especialmente en paí
ses tropicales, se podría¡ instruir un número de ingenieros civiles

y. ~gTonómos que podrían formar más tarde el núcleo de un fu

turo servicio forestal.

Es posible también mandar jóvenes prometedores al exte­

rior para estudiar la ciencia forestal. Sin embargo esto en otros

países no ha dado resuitados satisfactorios, cuando no existen

en el país mi.smo un instituto u organización forestal en donde

estos graduados pueden aplicar y modificar sus conocimientos a

las condiciones locales.

En Costa Rica hay la posibilidad de qUe un futuro instituto
forestal pueda llegar a trabajar en cooperación con el instituto

de ciencias agrícolas de T urrialba.

2).-EI mismo instituto forestal una vez establecido podría

promulgar algunas medidas legaJes para asegurar la conserva­

ci6n y también el mejor aprovechamiento de los bosqques costa·

rricenses. Es daro que una ley forestal no tendrá mucho valor

!lin un cuerpo de técnicos forestales CBlpaz de poner esta ley en

práctica. Sin embargo, hay ciertas medidaa que se podrían tomar
en el próximo futuro. Tales medidas son por ejemplo: el esta­

blecimiento de zonas protectoras en que se prohiba la explota­

dón forestal, como en importantes cuencas hidraúlicas. en ba~

nancas quebradas a lo largo de la carretera lnteramericana y en

otros lugáres. Tomando en cuenta el recreo del pueblo y eJ de

turistas sería de gran importancia· establecer un número de par
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-ques nacionales en lu~ares cercanos de las volcanes y de otros

sitios preciosos. En México por ejemplo un aran número de par­
ques nacionales se han establecido en los últimos diez años, y es­

tos parques atraen mur:::ho al turismo.
Es cuestión de años- de trabajo el poner los bosques costa

rricenses bajo explotación racional y bajo una ordenación fores­
tal propi~mente dicha. Esta tarea va a necesitar una' lah,ol incan­

sables de hombres patrióticos interesados en el futuro bienestar

del país. En vez de enumerar otras tareas que tendrá qUe cumplir

el futuro servicio forestal. creo qu.e puedo dar a ustedes una me­

jor idea de como se l>ueden realizar estos trabajos exponiendo

brevemente como se resolvió o por lo menos se adelantó la cues­

tión forestal en México.
La campaña para una mejor protección y aprovechamiento

de los bosque de México fué empezada por el ingeniero civil
Miguel Angel de Quevedo. Alarmado por la rápida devastación

forestal a 10 largo del ferrocarril que conduce de México a Ori­
zaba y al puerto de Veracruz. el señor de Quevedo presentó el
problema forestal de su país ante un numeroso público durante

el Segundo Congreso ;Metereológico de México en el año de

190 l. En 1904 el ingeniero Quevedo pudo establecer una co"
misión central de bosques en el Departamento de Agricultura.
Así es que el movimiento oficial para la causa forestal se reali­
zó en México sólo unos pocos años después de ser nomhrado el
primer jefe del !ilervido forestal de los Estados Unidos.

"Los miembros del Comité Central empezaron sus activi­

dades con la mejora de los parques públicos de la ciudad de
México. y con una investigación de Jos bosques cerca de la- capi­
tal. Se estableció pronto un vivero forestal en Coyoacán (un 'r,u­
burbio de. la ciudad de México). la antigua residencia de HER­

NAN CORTES. Hubo dificultades en los años siguientes debido
a cambjos en el Ministerio de Agricultura, y no fué hasta el año
de 1907 cuando la comisión pudo emprender actividad·es de ma­
YOr provecho. En estf' año el señor Quevedo se ausentó a estu­
diar problemas forestales en Francia. Alemania. Suiza y otros
países. Más ad eJanle Se Bamarbn a Méxcio un número de inge­
nieros forestales franceses para cola·borar COn la COnCeión Cen­

tral. Se abrió entonces una escuela para guarda-bosques en Co~
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yoacán. A los estudianes se les dió un año de entreJ1amiento,

manteniéndolos ha'io disciplina militar. Con algunas interrupcio­

nes, esta escuela se continuó más tarde en varios otros lugares.

En 1909 la Comisión Central de Bosques fué disuelta por
Un decreto del Presidente' PORFIRIO DIAZ. En su lugar Ise es·
tableció una División de Bosques en el Departamento de Agri·
cultura.

Bajo la dirección del ingeniero de Quevedo, es'ta nueVa re­

partición no empezó a funcionar hasta el )9 de julio de 1910.
Poco tiempo después la Revolución Mexicana interrumpió y pa~

!alizó todas las actividades forestales en México por muchos
años· No fué sino hasta eU 1934 que se reorganizó el servicio fo­

restal. Esto sucedió bajo la dirección del ex-presidente LAZA­
RO CARDENAS. y al servicio forestal se le dió entonces 'la con­
dición de un departamento autónomo dentro de la división eje.

c::utiva del gobierno federal. El Presidente Cárdenas, de nuevo

puso a cargo de la dirección del nuevo "Departamento F arestal

de Caza y Pel'lca" al Ing. de Quevedo. De esta manera el trabajo
de una 1,ida del incansable "Apóstol del Arbol" lué altamente
reconocido.

Hace muy poco tiempo que el servicio forestal ha vuelto a

ser colocado ibajo el Departamento de Agricultura.

México eS probablemente uno de los primeros países del

continente americano en dicta'r leyes federales sobre bosque.s de

gran alcance, en las cuales los intereses generales, qUe repre­

sentan los bosques de un país. son. debidamente reconocidos. La
"Ley F arestal de los Estados Unidos Mexicanos" está fe~hada

el cinco de abril de mil novecientos veintiséis. F ué dictada duran­
te la presidencia del Ceneral PLUTURCO ELlAS CALLES y es­
tá basada sobre el famoso Artículo 27 de la Constitución Mexi­
cana de 1917, que dio al Gobierno Mexicano el derecho legal de

expropiar las concesiones de las compañías petroleras extranje­

ras. Algunas de las frases del Artículo 27 son de enorme imf)or­

tancia, no sólo con respecto a los bosq.ues de México. sino tam­

bién para cualquier extenso programa de con~ervación por me­

dio del cual se coloque el bienestar general por sobre los inteI"e~

ses egoístas de individuos o grupos de individuos. Me gustaría
citar el siguiente párrafo del Artículo 2 7 :
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"La Nación tendrá a cualquier tiempo el derecho de es·

tablecer sabre la propiedad privada las limitaciones que

exija el interés. público como también el derecho de regia­
mentar la explotación de las riquezas naturales. que son su­

ceptibles de apropiación, para conservarlas y de distribuir

con equidad la riqueza pública. A este tljn tomará las medi­
das necesarias para dividir las grandes haciendas; para des~

arrollar las pequeñas propiedades; para establecer nuevos

centros de poblaciones rurales con las tierras yaguas que

se consideran necesarias a las mismas; de fomentar la agri­

.:.ultura y evitar la destrucción de las riquezas naturales y

de proteger la propiedad de daños que perjudiquen a la
sociedad",

Esta expresión se puede considera.r como la base de una le.

gislación social moderna. Manifiesta una política de acuerdo con

la cual ~e podría fundar la leg~!lación forestal de cualquier país.

El más rápido e importante adelanto en la aplicación de la
ley forestal y en asuntos de ingeniería forestal en México se ha

llevado a cabo durante la presidencia del General Lázaro Cár·
denas.

El grado hasta el cual el gobierno ha llegado a. extender su

control sobre la explotación de los bosques se puede observar

mejor al ver la renta montante que Se obtiene de los impuestos

forestales.
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INGRESOS
---
AI'lO DIVISION DIVISION DIVISION GASTOS

FORESTAL DE CAZA DE PESCA

Pesos Pesos Pesos Pesos

1929 129.833 868.567
1930 86.775 823.730
1931 42.792 56.818 373.429
1932 49.440 53.732 575.353
1933 105.390 59.188 483.625
1934 153.532 36.328 431.980
1935 445.496 41.999 664.002 2.346.533
1936 3.637.363 69.068 967.005 2.776.035
1937 4.764.890 11. 709 1.618.552

Estas cifras indicBlI1 Jo que puede significar el control. de la
explotación forestal y la introdución de una ordenación de la

misma para el fisco de un país. No hay ninguna duda que Costa

Rica puede llev&r a cabo trabai os similares. trabaj os forestales
que van a ser de suma importancia para la economía y el bienes­

tar de la nación. El primer paso en esta dirección consiste en con­
vencer personas de influencia en la vida pública de la urgencia

de un programa forestal.

Tengo la ei:peranza de que esta pequeña charla represente

talvez, una modesta contribución en ·este sentido.


